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CIEMPOZUELOS (MADRID) 

Proverbios 9,1-6. 

Comed de mi pan y bebed el vino que he  mezclado. 

Salmo 33. 

Gustad y ved qué bueno es el Señor. 

Efesios 5,15-20. 

Daos cuenta de lo que el Señor quiere. 

Juan 6,51-58. 

Mi carne es verdadera comida, y mi sangre es 

verdadera bebida. 

 

 

A propósito de... 

La Buena  Noticia de la semana 

Palabra de Dios: 

14 DE AGOSTO – SAN MAXIMILIANO MARÍA KOLBE 
 

Nació en Polonia el 8 de enero de 1894 en la ciudad de Zdunska Wola, que 

en ese entonces se hallaba ocupada por Rusia. Fue bautizado con el nombre 

de Raimundo en la iglesia parroquial.  

A los 13 años ingresó en el Seminario de los padres franciscanos en la ciudad 

polaca de Lvov, la cual a su vez estaba ocupada por Austria. Fue en el 

seminario donde adoptó el nombre de Maximiliano María. El 4 de 

septiembre de 1910 ciñó a su cintura el cordón de San Francisco, y de esa 

manera comenzó su año de noviciado. En 1918 es ordenado sacerdote. 

Luego de que el papa solicitara sacerdotes para ir de misiones, en el año 

1931 se ofrece como voluntario y viaja a Japón donde funda una nueva 

ciudad de la Inmaculada ("Mugenzai No Sono") y publica la revista 

"Caballero de la Inmaculada" en idioma japonés ("Seibo No Kishi"). 

Regresó a Polonia en el año 1936, siendo director espiritual de 

Niepokalanów, y luego de 3 años, mientras se daba la Guerra Mundial, fue 

apresado junto a otros frailes y enviado a campos de concentración en 

Alemania y Polonia. Poco tiempo después, el día de la Inmaculada 

Concepción, es liberado.  En 1941 es nuevamente hecho prisionero y ésta vez 

es enviado a la prisión de Pawiak, y luego llevado al campo de concentración 

de Auschwitz, donde prosiguió su ministerio a pesar de las terribles 

condiciones de vida. 

El 3 de agosto de 1941, un prisionero escapa; y en represalia, el comandante 

del campo ordena escoger a 10 prisioneros para ser condenados a morir de 

hambre. Entre los hombres escogidos estaba el sargento Franciszek 

Gajowniczek, polaco como San Maximiliano, casado y con hijos. San 

Maximiliano, que no se encontraba dentro de los 10 prisioneros escogidos, 

se ofrece a morir en su lugar. El comandante del campo acepta el cambio. 

Luego de 10 días de su condena y al encontrarlo todavía con vida, los nazis 

le colocan una inyección letal el 14 de agosto de 1941. 
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ALIMENTADOS POR  JESÚS 
Según el relato de Juan, una vez más los judíos, incapaces de ir más allá de 

lo físico y material, interrumpen a Jesús, escandalizados por el lenguaje 

agresivo que emplea: "¿Cómo puede éste darnos a comer su carne?". Jesús 

no retira su afirmación sino que da a sus palabras un contenido más 

profundo. 

El núcleo de su exposición nos permite adentrarnos en la experiencia que 

vivían las primeras comunidades cristianas al celebrar la Eucaristía. Según 

Jesús, los discípulos no solo han de creer en él, sino que han de alimentarse y 

nutrir su vida de su misma persona. La Eucaristía es una experiencia central en 

sus seguidores de Jesús. 

Las palabras que siguen no hacen sino destacar su carácter fundamental e 

indispensable: "Mi carne es verdadera comida y mi sangre es verdadera 

bebida". Si los discípulos no se alimentan de él, podrán hacer y decir muchas 

cosas, pero no han de olvidar sus palabras: "No tenéis vida en vosotros". 

Para tener vida dentro de nosotros necesitamos alimentarnos de Jesús, 

nutrirnos de su aliento vital, interiorizar sus actitudes y sus criterios de vida. 

Este es el secreto y la fuerza de la Eucaristía. Solo lo conocen aquellos que 

comulgan con él y se alimentan de su pasión por el Padre y de su amor a sus 

hijos. 

El lenguaje de Jesús es de gran fuerza expresiva. A quien sabe alimentarse 

de él, le hace esta promesa: "Ese habita en mí y yo en él". Quien se nutre de 

la Eucaristía experimenta que su relación con Jesús no es algo externo. Jesús 

no es un modelo de vida que imitamos desde fuera. Alimenta nuestra vida 

desde dentro. 

Esta experiencia de "habitar" en Jesús y dejar que Jesús "habite" en 

nosotros puede transformar de raíz nuestra fe. Ese intercambio mutuo, esta 

comunión estrecha, difícil de expresar con palabras, constituye la verdadera 

relación del discípulo con Jesús. Esto es seguirle sostenidos por su fuerza vital. 

La vida que Jesús transmite a sus discípulos en la Eucaristía es la que él 

mismo recibe del Padre que es Fuente inagotable de vida plena. Una vida que 

no se extingue con nuestra muerte biológica. Por eso se atreve Jesús a hacer 

esta promesa a los suyos: "El que come este pan vivirá para siempre". 

Sin duda, el signo más grave de la crisis de la fe cristiana entre nosotros es 

el abandono tan generalizado de la Eucaristía dominical. Para quien ama a 

Jesús es doloroso observar cómo la Eucaristía va perdiendo su poder de 

atracción. Pero es más doloroso aún ver que desde la Iglesia asistimos a este 

hecho sin atrevernos a reaccionar. ¿Por qué? 

José Antonio Pagola 

representa en el relato 

a todo aquel que busca 

“Acudid con ansia y fervor a la Sagrada 

Mesa…Sólo el pecado mortal es el obstáculo 

que impide la Sagrada Comunión. Pero el 

tener fragilidades de las que deseamos 

enmendarnos, no es obstáculo sino más 

bien una razón poderosísima para que 

recibamos constamente a Jesús, nuestro 

único y verdadero remedio”.  

San Benito Menni. (c.712) 
 

 

Comentario al Evangelio:  

Espiritualidad y Oración: 

Pensamiento Hospitalario: 

 
 

La fiesta de la Asunción de la Santísima Virgen María, se celebra en toda 

la Iglesia el 15 de agosto. Esta fiesta tiene un doble objetivo: La feliz 

partida de María de esta vida y la asunción de su cuerpo al cielo. 

“En esta solemnidad de la Asunción contemplamos a María: ella 

nos abre a la esperanza, a un futuro lleno de alegría y nos enseña el 

camino para alcanzarlo: acoger en la fe a su Hijo; no perder nunca la 

amistad con él, sino dejarnos iluminar y guiar por su Palabra; seguirlo 

cada día, incluso en los momentos en que sentimos que nuestras cruces 

resultan pesadas. María, el arca de la alianza que está en el santuario del 

cielo, nos indica con claridad luminosa que estamos en camino hacia 

nuestra verdadera Casa, la comunión de alegría y de paz con Dios”. 

Homilía de Benedicto XVI (2010) 


